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Deseo comenzar expresando mi profundo agradecimiento a los miembros del Grupo de Trabajo por su labor, colaboración y tiempo, al concluir las varias semanas de intensa labor en procura de consenso sobre la escala de asignación de cuotas que permita a la Comisión de Asuntos Administrativos y Presupuestarios y el Consejo Permanente cumplir el mandato que les confirió la Asamblea General conforme a lo expresado en la resolución AG/RES. 2157 (XXXV-O/05), del 7 de junio de 2005.


De un modo u otro, todos han contribuido y participado en la labor encaminada a llevar adelante el diálogo sobre este complicado tema.


Deseo agradecer especialmente a la Secretaría – al Sr. Sergio Pino por la enorme labor que realizó para atender los deseos y solicitudes de los Estados miembros, así como a la Sra. Henriette Lachmising – por el apoyo brindado al Presidente y a otros miembros de la Secretaría.


Sr. Presidente, tengo la obligación de informarle –lo que lamento profundamente-- que el Grupo de Trabajo no pudo llegar a un consenso sobre la escala de asignación de cuotas.  Lograr un acuerdo que permitiera cumplir los requisitos políticos de todos los Estados miembros ha resultado, una vez más, un objetivo elusivo.  Los Estados miembros se reunieron, oficial y extraoficialmente, en diversas ocasiones; examinaron múltiples alternativas matemáticas de variados niveles de complejidad; perfeccionaron esas metodologías para lograr simplicidad y transparencia; se exhortaron mutuamente a efectuar concesiones políticas y financieras, pero, en definitiva, el Grupo de Trabajo no logró encontrar una solución que colmara las necesidades de todas las delegaciones.  Varios Estados miembros señalaron que seguían realizando consultas con sus capitales, por lo cual no estaban en condiciones de aceptar las propuestas.


Sr. Presidente, al Grupo de Trabajo se le encomendó una tarea de grandes proporciones.  Durante más de 25 años la Organización ha carecido de una escala de cuotas que pueda derivarse mediante la utilización de una metodología objetiva.  A falta de ella, los Estados miembros se han basado en soluciones negociadas para establecer escalas que reflejaran la determinación política de contribuir en forma justa y equitativa.  El Grupo de Trabajo se estableció con la finalidad de seguir avanzando a partir de la labor anterior de la CAAP y de la Secretaría, emanada de sus experiencias, y esperando llegar al consenso que había eludido a la Organización durante casi un cuarto de siglo.  Esta vez el mandato de la Asamblea General, expresado en la resolución AG/RES. 2157 (XXXV-O/05), fue el agente catalizador que dinamizó a los Estados miembros en sus esfuerzos tendientes a hacer frente a las desigualdades que se habían acumulado durante décadas y que evidentemente no reflejaban el espíritu del artículo 55 de la Carta.


El 14 de septiembre de 2005 la CAAP estableció el Grupo de Trabajo sobre la Escala de Asignación de Cuotas, que se reunió formalmente por primera vez el 3 de octubre y adoptó un plan de trabajo para considerar todos los temas pertinentes para la adopción de una escala de cuotas.  Ulteriormente celebró reuniones formales los días 17 y 24 de octubre de 2005.


A medida que avanzaba el diálogo entre los representantes fue quedando claramente de manifiesto que determinados temas podían abordarse mejor a través de reuniones informales, que tuvieron lugar los días 14 y 21 de noviembre de 2005 y 6 de diciembre de 2005. 


Para facilitar la labor de la reunión, el Presidente hizo circular una propuesta, que puso a consideración de los Estados miembros; en esencia, en ella se reflejaban los diversos temas expresados durante las reuniones, y que respondió a la solicitud expresada por varios Estados miembros de un documento conciso y convincente para facilitar la adopción de decisiones.


Como información de antecedentes el Grupo de Trabajo tuvo a su disposición el documento titulado Escala de Cuotas de las Naciones Unidas (CP/CAAP-2496-00, del 29 de febrero de 2000).


A continuación se debatió la cuestión de si ese documento debía actualizarse y si debía invitarse a Washington a un funcionario de las Naciones Unidas.  Se concluyó que no era necesario, ya que las visitas anteriores y la documentación con que se contaba eran suficientes para orientar la labor del Comité.


A solicitud de los Miembros la Secretaría General preparó una serie de documentos, que puso a consideración del Grupo de Trabajo; a saber:


1.
Cuotas pagaderas a la OEA por los Estados miembros (CP/CAAP-2673/03 rev. 1)


2.
Proyecto de Plan de Trabajo del Grupo de Trabajo Encargado de Estudiar la Escala de Cuotas (CP/CAAP-2785/05)


3.
Parámetros para la consideración de una nueva escala de cuotas (CP/CAAP-2789/05)


4.
Metodologías de cálculo de la escala de cuotas – Ventajas y desventajas (CP/CAAP-2786/05)


5.
Cuotas de los Estados miembros – metodología tradicional - cálculo, inconvenientes y alternativas (CP/CAAP-2787/05)


6.
Cuotas de los Estados miembros pagaderas al Fondo Regular (CP/CAAP-2788/05)


7.
Propuesta del Grupo de Trabajo sobre una escala de cuotas (CP/CAAP- 2806/05). 


8.
Escala de transición (texto para el debate)


Además el Grupo de Trabajo estudió asimismo la posibilidad de elevar de 0,020% a 0,025% la cuota mínima, dado el interés expresado por algunos Estados miembros de poner de manifiesto su determinación de brindar más firme apoyo a la Organización y participar en los continuos esfuerzos encaminados a reducir el impacto que recae sobre los contribuyentes que soportan una mayor proporción de la carga de las cuotas.  Esta iniciativa ha sido considerada por los Estados miembros afectados por esta propuesta, pero no ha logrado apoyo suficiente como para que pueda implementarse en el futuro inmediato.  El documento pertinente se distribuyó bajo el título “Efectos del aumento de la cuota mínima de 0,020% a 0,025%” (CP/CAAP-2808/05).


Sr. Presidente, dando respuesta a la solicitud de la Presidencia, el Secretario General elaboró una metodología de cálculo simplificada para calcular una escala de cuotas que se basaría en la Escala de Cuotas para el Prorrateo de los Gastos de las Naciones Unidas aprobada.  Esta metodología se basó en la Metodología Tradicional utilizada hasta 1980 para calcular la escala de asignación de cuotas de la OEA.  Al igual que sus predecesoras, la metodología elaborada por la Secretaría estableció una cuota máxima y una cuota mínima, y se usó para calcular las cuotas intermedias en proporción directa a sus equivalentes de las Naciones Unidas.  Esta metodología simplificada cumplía todos los criterios necesarios solicitados por los Estados miembros, y se aplicó en función del supuesto de las metodologías anteriores de que en la nueva escala de la OEA se utilizaría la escala de las Naciones Unidas como parámetro primario para medir la capacidad de pago. Además de la nueva metodología, la propuesta incluía algunas medidas de remisión que facilitarían la transición de los Estados miembros a la nueva escala, dadas las abruptas variaciones entre la escala actual y la propuesta.  Ésta era también una medida de transición fundamental que se consideraba necesaria.


La escala resultante de la aplicación de esta nueva metodología no difería sustancialmente de otras metodologías alternativas anteriormente presentadas por la Secretaría General y examinadas por el Grupo de Trabajo, pero presentaba una alternativa clara, transparente y fácil de explicar, que al mismo tiempo implicaba ventajas con respecto a otras metodologías:  su menor complejidad matemática reducía al mínimo el número de decisiones políticas que habían de adoptarse con respecto a los parámetros técnicos necesarios para aplicar las escalas resultantes.


La propuesta fue objeto de un amplio debate en la reunión del Grupo de Trabajo que tuvo lugar el 7 de diciembre, y generó dispares reacciones de las delegaciones.  Algunas la apoyaron francamente; otras se mostraron vacilantes en cuanto a la adopción de la escala resultante, y varias delegaciones señalaron que seguían manteniendo consultas con sus capitales.  La principal objeción que suscitó la nueva escala era que generaba pronunciados incrementos o disminuciones para los Estados miembros que tradicionalmente figuraban entre los mayores contribuyentes.  Pese a las medidas de remisión propuestas, la variación entre las distintas escalas preocupaba a esas delegaciones afectadas.  Esas pronunciadas variaciones existían pese a la complejidad matemática de las diferentes fórmulas consideradas hasta entonces.  En realidad constituían una prueba que corroboraba las distorsiones acumuladas durante más de un cuarto de siglo de desatención, y representaban, precisamente, las desigualdades insidiosas que afectan a la escala actual y que los Estados miembros tienen vivo interés de corregir.


Sr. Presidente, al igual que en la última reunión del Grupo de Trabajo, celebrada el 7 de diciembre de 2005, las delegaciones que expresaron objeciones a la escala propuesta no presentaron una propuesta alternativa concreta.  El Presidente señaló al Grupo de Trabajo que sólo podría lograrse un mayor avance si las delegaciones presentaban contrapropuestas.  Otra delegación formuló la propuesta de aplicar un sistema “de varios planos”, similar a la escala de las Naciones Unidas, que se examinó en sesiones informales del Grupo de Trabajo, pero más tarde fue retirada por falta de apoyo.  La inexistencia de alternativas viables no hizo más que prolongar la situación de estancamiento e influyó desfavorablemente sobre la perspectiva de llegar a un consenso.


Otras delegaciones manifestaron su preocupación ante la posibilidad de que los esfuerzos encaminados a determinar la escala de asignación de cuotas difícilmente pudieran disociarse de la perspectiva de aportar un mayor volumen de financiamiento para el Fondo Regular.  Esas delegaciones señalaron que en la nueva escala debería tenerse en cuenta la existencia de atrasos de pago de cuotas, y que cabía la posibilidad de instar a los Estados miembros cuyas cuotas disminuyeran en virtud de la nueva escala a no reducir sus contribuciones nominales.  Aunque en mi carácter de Presidente no deseo pasar por alto las preocupaciones expresadas por los Estados miembros con respecto al financiamiento del Fondo Regular, y en realidad reconozco plenamente que se trata de un factor que podría influir poderosamente en las previsiones sobre el consentimiento de sus capitales, también considero prudente reducir el foco de la discusión y restringir los esfuerzos de la CAAP a encontrar una escala que refleje en forma justa y equitativa la capacidad de pago de los Estados miembros.


Quizás uno de los resultados de esta experiencia que causa más perplejidad ha sido el recurrente cuestionamiento de los puntos de consenso básicos expresados por la CAAP, el Consejo Permanente y la Asamblea General en años anteriores.  Me refiero específicamente a las resoluciones anteriores adoptadas por la Asamblea General y a las recomendaciones formuladas por la CAAP tendientes a la utilización de la escala de prorrateo de las Naciones Unidas como patrón de medición de la capacidad de pago.  Suficientes pruebas documentales indican la existencia de consenso en cuanto la utilización de la escala de las Naciones Unidas para determinar la capacidad de pago; por ejemplo, CP/doc.3096/98, “Propuestas alternativas para determinar las cuotas de los Estados miembros al Fondo Regular”; CP/CAAP-2523/00 corr. 1, “Informe de la Comisión de Asuntos Administrativos y Presupuestarios sobre el estudio de la escala de cuotas”, o la resolución AG/RES. 1746 (XXX-O/00), para no mencionar más que unas pocas.  Esos documentos prueban que la CAAP ya había deliberado sobre este tema, concluyendo que nada se ganaría duplicando los esfuerzos de las Naciones Unidas.  Indican además la existencia de respaldo mayoritario para el sistema de automaticidad, que eliminaría la necesidad de perpetuos debates sobre la escala de asignación.  Esas revisiones recurrentes de temas anteriormente acordados han sido un impedimento a los esfuerzos realizados por el Grupo de Trabajo para cumplir su tarea.


Sr. Presidente, algunos miembros del Grupo de Trabajo mantienen categóricamente su intención de seguir trabajando en procura de un acuerdo.  Otros, en cambio, creen que nada más puede lograr el Grupo de Trabajo a esta altura.  Comparto esta última opinión.


Sr. Presidente, deseo exponer sucintamente mis recomendaciones, emanadas de este informe. A falta de propuestas alternativas, los miembros del Grupo de Trabajo se sienten inclinados a llevar adelante el diálogo tendiente a lograr un acuerdo final sobre una escala de cuotas. 


Sr. Presidente, tras las deliberaciones del 7 de diciembre se modificó la propuesta original en forma de incluir varios temas que a juicio de los Estados miembros es más conveniente plantear en una reunión plenaria del CAAP.  Son los siguientes:
i. Establecer si corresponde aceptar la Metodología Tradicional Modificada propuesta en el documento CP/CAAP-2806/05 como metodología que la CAAP considera como la más apropiada para el cálculo de la escala de asignación de cuotas de la Organización

ii. Establecer si corresponde subir la cuota mínima de los Estados Miembros de 0,020% a 0,025%
iii. Definir la manera en que se debe tener en cuenta la escala de cuotas de las Naciones Unidas para determinar la base de medición de la capacidad de pago de los Estados Miembros
iv. Considerar el período de examen para la modificación de la escala de asignación de cuotas:
a. Cada tres años
b. Cada cinco años
v. Adoptar la escala que resultaría de la aplicación de la metodología tradicional modificada comenzando ya sea en el año fiscal 2007 o en el 2008
vi. Adoptar las medidas remisorias propuestas en este documento y, una vez acordadas, aplicarlas a la escala de asignación de cuotas
vii. Aplicar la metodología tradicional modificada, sin medidas de remisión, a la escala de asignaciones del período 2007-2009 aprobadas por la Asamblea General de las Naciones Unidas.  La escala resultante entraría en vigencia en el año fiscal del 2008. Las escalas subsiguientes serían calculadas automáticamente cada vez que la Asamblea General de las Naciones Unidas apruebe cambios a la Escala de Cuotas para el Prorrateo de los Gastos de las Naciones Unidas.

viii. Solicitar el respaldo técnico del Banco Interamericano de Desarrollo para medir la capacidad de pago de los Estados miembros o para ayudar a la OEA a fijar una escala de asignación de cuotas.


Con esto, Sr. Presidente, finaliza mi informe.

14 de diciembre de 2005


Joshua Sears


Embajador, Representante Permanente de las Bahamas


Presidente del Grupo de Trabajo sobre la Escala de Cuotas
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